Capítulo 4

Cantando sobre el mar de cristal
(Apocalipsis 15)

“Y vi otra señal, en el cielo, grande y admirable, que era siete ángeles que tenían las siete plagas postreras; porque en ellas es consumada la ira de Dios” (Apoc. 15:1).

El conflicto está llegando a su final, el señor Jesús está cerrando el último caso delante del concilio, todos saben que la última persona está siendo analizada por la asamblea. Una vez que se acepte la ciudadanía de esta persona como parte del reino del cielo, no habrá  más casos por analizar.

Las últimas escenas de la vida en el planeta tierra desfilan delante de sus ojos en el mar de cristal; es en este momento, cuando se presentan delante de la asamblea un grupo de siete impresionantes ángeles portando siete copas de oro. Todos en la asamblea saben lo que estos portadores representan: Los Juicios de Dios. El Dios del cielo está a punto de retirar su protección 

del planeta tierra, entonces la hueste de ángeles caídos que moran en la tierra, quedarán en completa libertad de hacer lo que les plazca.

Después de ver las escenas finales de la controversia entre el bien y el mal en el planeta tierra, los representantes del universo congregados en el monte de Sión están mucho más que maravillados ante la conducta de los últimos hijos de Dios vivos en la tierra: “No han amado sus vidas hasta la muerte” (Apoc 12:11 up.).

 Entonces delante del concilio comienza a aparecer, como en una inmensa pantalla una última imagen que el Creador de los cielos desea que las huestes de seres perfectos del universo contemplen. La atención de la hueste innumerable se centra entonces sobre el mar de cristal: “Y vi así como un mar de vidrio mezclado con fuego; y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su nombre, estar sobre el mar de vidrio, teniendo las arpas de Dios. Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: ¡Grandes y maravillosas son tus obras, señor Dios todopoderoso! justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. 
¿Quién no te temerá, oh señor y engrandecerá tu nombre? Porque solo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán, y adorarán delante e ti, porque tus juicios son manifestados” (Apoc. 15:3, 4).

No tenemos ninguna duda de la identidad de estas personas que el universo entero contempla: Son “Los que han alcanzado la victoria sobre la bestia y de su imagen, y de su señal, y del número de su nombre”, es decir, aquellos que han estado vivos durante los últimos eventos del planeta tierra, aquellos que se han mantenido de parte de Dios y que se han negado a desobedecer sus mandamientos, incluso a riesgo de perder su propia vida. Aquellos que se han negado a ponerse la marca de la bestia (666) en su frente o en su mano.

Una serie de preguntas se levantanan en este momento en mi mente: ¿Por qué razón nuestro Dios permite a la asamblea contemplar esta escena, justamente antes de derramar su ira sobre la tierra? Y ¿Qué significado tiene la alabanza que ellos dan a Dios, delante de los principales líderes del Universo? 

Todas las cosas que están escritas en el libro de Apocalipsis tienen una razón por la cual fueron escritas en él. Esta visión sin duda alguna representa mucho más de lo que regularmente hemos aceptado y predicado.

Para entender el significado de esta visión, debemos primero analizar algunos de los problemas que Dios enfrenta en el concilio del monte Sión. y por su puesto, la parte que los seres humanos desempeñan en la solución de estos problemas.

Elena G. de White escribió: “Satanás representa la divina ley de amor como una ley de egoísmo. Declara que nos es imposible obedecer sus preceptos. Imputa al Creador la caída de nuestros primeros padres, con toda la miseria que ha provocado, e induce a los hombres a considerar a Dios como autor del pecado, del sufrimiento y de la muerte. 

 Jesús había de desenmascarar este engaño. Como uno de nosotros había de dar un ejemplo de obediencia. Para eso tomó sobre sí nuestra naturaleza, y pasó por nuestras vicisitudes. `Por lo cual convenía que fuese en todo semejante a sus hermanos`. Si tuviésemos que soportar algo que Jesús no soportó, Satanás representaría el poder de Dios como insuficiente para nosotros. Por lo tanto, Jesús fue tentado en todo punto, así como nosotros. Soportó toda prueba a la cual nosotros estemos sujetos. Y no ejerció en favor suyo poder alguno que no nos sea ofrecido generosamente Su vida testifica que para nosotros también es posible obedecer la ley de Dios”.(El Deseado de Todas las gentes págs. 15,16)
El problema número uno que Dios enfrenta en el cielo, es la acusación del enemigo de que los mandamientos de Dios no se pueden obedecer.

“El Salvador anhelaba profundamente que sus discípulos comprendiesen con que propósito su divinidad se había unido a la humanidad. Vino al mundo para revelar la gloria de Dios, a fin de que el hombre pudiese ser elevado por su poder restaurador. Dios se manifestó en él a fin de que pudiese manifestarse en ellos. Jesús no reveló cualidades ni ejerció facultades que los hombres no pudieran tener por la fe en él. Su perfecta humanidad es lo que todos sus seguidores pueden poseer si quieren vivir sometidos a Dios como él vivió”. (El deseado de todas las gentes págs. 619‑620).
El segundo problema era que, desde el punto de vista de Satanás, una vez caído el hombre no solo era difícil, sino imposible obedecer la ley del cielo. (¡Es increíble que aun dentro de nuestra iglesia que predica los mandamientos de Dios, se escuche esta idea, al grado de que sea inclusive la más popularmente  aceptada!)

“Así como Cristo vivió la ley en la humanidad, podemos vivirla nosotros si tan sólo nos asimos del Fuerte para obtener fortaleza”.( El deseado de todas las gentes pág. 622)
Otra de las acusaciones de Satán es sin duda la carga de pecado que hereda el ser humano de sus padres, o sea las tendencias hacia el mal, que sin duda hacen al pecado mucho más irresistible para el hombre.

“Por el Espíritu es purificado el corazón. Por el Espíritu llega el creyente a ser partícipe de la naturaleza divina. Cristo ha dado su Espíritu como poder divino para vencer todas las tendencias hacia el mal, hereditarias y cultivadas, y para grabar su propio carácter en su iglesia”. El deseado de todas las gentes pág. 625)
Dios se ha propuesto demostrar que no sólo es posible obedecer la ley para los seres del cielo, sino que es posible también para los hombres caídos: “Acerca del Espíritu Jesús dijo: Él me glorificará. El salvador vino para glorificar al Padre demostrando su amor; así el Espíritu iba a glorificar a Cristo revelando su gracia al mundo. La misma imagen de Dios se ha de reproducir en la humanidad. El honor de Dios, el Honor de Cristo, están comprometidos en la perfección del carácter de su pueblo”.( El deseado de todas las gentes pág.625)
Meditemos un momento en este párrafo del espíritu de profecía: “El cielo contempló con pesar y asombro a Cristo colgado de la cruzSatanás vio entonces que su disfraz le había sido arrancado. Su administración quedaba desenmascarada delante de los ángeles que no habían caído y delante del universo celestial. Se había revelado como homicida. Al derramar la sangre del hijo de Dios, había perdido la simpatía de los seres celestiales.

Desde entonces su obra sería  restringida Sin embargo, Satanás no fue destruido entonces. Los ángeles no comprendieron ni aun entonces todo lo que entrañaba la gran controversia. Los principios que estaban en juego habían de ser  revelados en mayor plenitud. Y por causa del hombre, la existencia de Satanás debía continuar. Tanto el hombre como los ángeles debían ver el contraste entre el príncipe de la luz y el de las tinieblas. 

El hombre debía elegir a quién servir. Al principio de la gran controversia, Satanás había declarado que la ley de Dios no podía ser obedecida, que la justicia no concordaba con la misericordia y que, si la ley había sido violada, era imposible que el pecador fuese perdonado
 Pero aunque pecador, el hombre estaba en una situación diferente de la de Satán. Lucifer había pecado en el cielo en la luz de la gloria de Dios Pero el hombre fue engañado; su mente fue entenebrecida por el sofisma de Satanás. No conocía la altura y la profundidad del amor de Dios. Para él había esperanza en el conocimiento del amor de Dios. Contemplando su carácter, podía ser atraído de vuelta a Dios Por su vida y su muerte, Cristo demostró que la justicia de Dios, no destruye su misericordia, que el pecado podía ser perdonado, y que la ley es justa y puede ser obedecida perfectamente. Las acusaciones de Satanás fueron refutadas. Dios había dado al hombre evidencia inequívoca de su amor.

 Otro engaño iba a ser presentado entonces. Satanás declaró que la misericordia de Cristo destruía la justicia, que la muerte de Cristo destruía la ley del Padre. Si hubiese sido posible que la ley fuera cambiada o abrogada, Cristo no habría necesitado morir. Pero abrogar la ley sería inmortalizar la transgresión y colocar al mundo bajo el dominio de Satanás.

 Porque la ley era inmutable fue levantado Jesús en la cruz El aserto que Satanás presenta ahora es que la ley pronunciada por la misma voz de Dios, es deficiente, que alguna especificación de ella ha sido puesta a un lado. Es el último engaño que arrojará sobre el mundo. No necesita atacar toda la ley; si puede inducir a los hombres a despreciar un precepto, logra su propósito. Porque cualquiera que hubiere guardado toda la ley, y ofendiere en un punto, es hecho culpado de todos. (San. 2:10) 

Consintiendo en violar un precepto, los hombres se colocan bajo el poder de Satanás La guerra contra la ley de Dios, que empezó en el cielo, continuará hasta el fin del tiempo. Cada hombre será probado. El mundo entero ha de decidir si quiere obedecer a Dios o desobedecerle Habrá solamente dos clases y todos demostrarán si han elegido el lado de la lealtad o el de la rebelión”. (El deseado de todas las gentes págs. 710‑712)
Ahora nos ha quedado claro, estimado lector, que la controversia aun no ha terminado, que todavía existen detalles por aclarar perfectamente, o por lo menos ¡terminantemente!. Y uno de ellos es, que la ley sigue vigente, y no solo es vigente, sino que ¡puede ser obedecida perfectamente por los seres humanos en forma completa!.

Ahora sin duda alguna comienza a tener sentido la demostración que Dios hace, antes de terminar el congreso, ante los representantes de universo.

Debemos entonces prestar atención a los simbolismos de la visión para entender su pleno significado. La biblia nos dice que los que alcanzaron la victoria sobre la bestia y su imagen, están de pié sobre el mar de cristal, mezclado con fuego,(Apoc. 15:2). 

¿Qué historia de la palabra de Dios nos viene a la mente? Veamos, un grupo de hijos de Dios que se niegan a postrarse ante una imagen y por lo tanto caminan sobre el fuego ¡Por supuesto!, Los tres hebreos que fueron arrojados al horno de fuego ardiendo en Babilonia. ¿Qué es lo que está tratando de decirnos el texto? Que las personas que el universo entero observa, son similares a esos tres hebreos fieles. Que han pasado por pruebas similares y han vencido, ¡Que no han amado sus vidas hasta la muerte!.

La biblia también nos dice que este grupo maravilloso de seres humanos está ¡De pié sobre el mar!, ¿Qué nos recuerda esto? A nuestro señor Jesús cuando caminó sobre las aguas. 

Si bien recordamos la historia: el apóstol Pedro intentó hacer lo mismo y falló, la razón de su fracaso fue que no poseía la fe de Jesús, ni su carácter; pero estas personas, antes de que las plagas caigan sobre un mundo impenitente, (Nótese que el señor Jesús todavía no regresa a la tierra, y por lo tanto ¡todavía no ha ocurrido la glorificación!), Puede estar de pié sobre el mar, ¡Tal como lo hizo Jesús! 
La visión sugiere al lector, que lo que los seres del universo están viendo es la reproducción del carácter de Cristo en las vidas de seres humanos que todavía están en la tierra, rodeados de la iniquidad, pero al igual que su maestro ¡Se mantienen puros y sin mancha!

Si notamos con cuidado, nos daremos cuenta que están cantando con arpas; esto quiere decir que sus vidas son una alabanza para Dios y su justicia:

“Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del cordero” (Apoc. 15: 3)

¿Por qué específicamente se nombran dos cánticos? ; el Cántico de Moisés y el del Cordero?. Si recordamos estos dos cantos, hallaremos sin duda  la razón y esta será terminante:

El cántico de Moisés es una referencia al cántico que el pueblo de Israel cantó junto al mar Rojo, cuando vieron los cuerpos de los Egipcios (Sus esclavizadores) flotar muertos e impotentes sobre las aguas; por lo tanto, este grupo entona este canto de victoria sobre lo que los ha esclavizado 

durante muchos años, pero que ahora es impotente sobre ellos. ¿Y que otra cosa podría ser esta, sino los vicios, tendencias y pecados que durante toda su vida los han esclavizado? ¡Ahora han alcanzado la victoria !dice el texto, ¡El pecado no tiene más poder sobre ellos! ¡Es por esta razón que cantan el Canto de Moisés! 
Y ¿El cántico del Cordero?. Cuando nuestro señor Jesús llegó al Jordán para ser bautizado, Juan el Bautista dijo: “He aquí el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. ¡Que quita el pecado del mundo!, Cuán literales y reales suenan estas palabras ahora; Cantan el cántico del Cordero, porque gracias a él, y a su poder, se ¡han limpiado del pecado y lo han desterrado de sus vidas! Dice al apóstol Juan: “Cualquiera que es nacido de Dios, no hace pecado, porque su simiente está en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. En esto son manifiestos los hijos de Dios y los hijos del Diablo”(1 Juan 3: 9 y 10).

Sí, los seres humanos nacidos bajo el poder del pecado están de pié sobre el mar de Cristal, caminando en medio del fuego. Se han negado a adorar la imagen que se ha levantado, aun a riesgo de perder su vida terrena, y han vencido  sus tendencias heredadas y cultivadas. Han dejado el pecado y se han lavado en la sangre del Cordero. Por esta razón dicen: “¡Grandes y maravillosas son tus obras, señor Dios todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos!”

( Apoc. 15: 3)

El mismo texto dice: “Todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti, porque tus juicios son manifestados”. (Apoc. 15: 4) Esto quiere decir que ante los ojos de todos los asistentes al concilio ha quedado plenamente comprobado que la ley de Dios es inmutable, obligatoria y justa, que es posible guardarla, y que aun los seres caídos pueden, si se someten a Dios, obedecerla plenamente. No existe ya la más mínima duda, Lucifer miente, ha mentido y lo sigue haciendo. Dios es Justo, Misericordioso y Clemente, su reino esta cimentado sobre leyes justas y verdaderas, y no existe un estado mejor de cosas para sus criaturas.

¿Está usted entendiendo lo que esto representa?. Me emociona pensar que tal vez muchos de los que están leyendo este libro, formen parte de ese grupo que presenta esta maravillosa demostración ante los seres del universo; ¡Que maravilloso privilegio el de prestarle este servicio a quién tanto nos ha dado! ¡Que inigualable y grandioso Honor!  Ser parte de la vindicación final del carácter de Dios ante el universo.

¡Tu puedes ser parte de la demostración!, ¡Yo puedo ser parte de la demostración!, ¡Cualquier persona que se someta a Dios puede ser parte de este grupo!  ¡Amén!.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR INSERTE AQUI EL CUADRO Una última escena es presentada ante el aconcilio para demostrar la justicia de Dios (pág. 65 del original)
“Después de estas cosas miré, y he aquí el templo del tabernáculo del testimonio fue abierto en el cielo; Y salieron del templo siete ángeles que tenían siete plagas, vestidos de un lino limpio y blanco, ceñidos alrededor de los pechos con bandas de oro. Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que vive para siempre jamás. Y el templo fue lleno de humo por la majestad de Dios, y por su potencia; y ninguno podía entrar en el templo, hasta que fuesen consumadas las siete plagas de los siete ángeles” (Apoc. 15: 5‑8).

Una vez que la demostración a concluido, queda corroborada la Justicia de Dios, y se procede a terminar con el juicio; esto sucede al llenarse de humo el templo. Nadie puede estar ya adentro de él, esto quiere decir que ya no puede haber intercesión sacerdotal por el pecado, ni confesión, ni posibilidad de perdón. En otras palabras, la gracia se ha terminado. Y las plagas comenzarán a ser derramadas sobre los impenitentes.

El tiempo es corto, El Juicio tendrá a fines de este año (2002) 158 años de haberse iniciado.

¿Cuánto más tardará? , o mejor dicho, ¿Cuánto más tardaremos nosotros en prepararnos y en cumplir con la parte que nos toca?.

“Está por sobrecogernos la lucha final del gran conflicto, cuando con grande potencia, y señales, y milagros mentirosos, y con todo engaño de iniquidad, Satanás ha de obrar para representar falsamente el carácter de Dios, a fin de seducir, si es posible aun a los escogidos.

 Si hubo una vez un pueblo que necesitase un aumento constante de la luz del cielo, es el pueblo que, en este tiempo de peligro, Dios ha llamado a ser depositario de su Santa Ley, y a vindicar su carácter delante del universo.. 

Aquellos a quienes ha sido confiado un cometido tan sagrado deben ser espiritualizados, elevados. Nunca la iglesia ha necesitado tanto, y nunca ha estado Dios tan deseoso de que ella obtuviese la condición descrita en las cartas de san Pablo a los Colosenses cuando escribió: No cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad, en toda sabiduría y espiritual inteligencia; para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, fructificando en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios”. (Testimonios selectos tomo 4 pág.262)
NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR INSERTE AQUÍ EL CUADRO   La perfección del carácter es el propósito de Dios para cada ser humano
